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 Para mi querida hermana, 
 Mary, con mucho amor. 
 La esperanza siempre brilla, 
 incluso en nuestra hora más sombría. 
 De algún modo, siempre lo has sabido.




Simbología de los Soldados Fantasma
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El credo de los Soldados Fantasma


 



Somos Soldados Fantasma, vivimos entre las sombras.


El mar, la tierra y el aire son nuestro entorno.


No dejaremos atrás a ningún compañero caído.


Nos regimos por la lealtad y el honor.


Somos invisibles para nuestros enemigos


y los destruimos allá donde los encontramos.


Creemos en la justicia y protegemos a nuestro país


y a aquellos que no pueden hacerlo.


Lo que nadie ve, oye ni sabe


son los Soldados Fantasma.


Entre las sombras existe el honor, nosotros.


Nos movemos en absoluto silencio,


ya sea por la jungla o por el desierto.


Caminamos sin ser vistos ni oídos entre nuestro enemigo.


Atacamos en silencio y desaparecemos


antes de que descubran nuestra existencia.


Recopilamos información y esperamos con paciencia infinita


el momento idóneo para impartir justicia rápida.


Somos compasivos y despiadados.


Somos crueles e implacables en nuestra ejecución.


Somos los Soldados Fantasma y la noche es nuestra.





Capítulo 1


 



Está claro que no quiere colaborar, otra vez —gruñó el doctor Whitney mientras garabateaba algo con rabia en la libreta, con una clara mezcla de exasperación y frustración—. No vuelvas a dejarle sus juguetes hasta que decida trabajar. Ya he aguantado bastantes tonterías.


La enfermera dudó.


—Doctor, no es una buena idea tratar a así a Dahlia. Puede llegar a ser muy... —Hizo una pausa mientras buscaba la palabra adecuada—. Difícil.


Aquello llamó la atención del doctor. Levantó la mirada de los papeles y la impaciencia se convirtió en interés.


—Le tienes miedo, Milly. Cuatro años y te da miedo. ¿Por qué?


Su tono escondía algo más que un mero interés científico. Escondía entusiasmo.


La enfermera siguió mirando a la niña a través de la ventana de cristal. La niña tenía el pelo negro, brillante, grueso y largo, y lo llevaba suelto y enredado. Estaba sentada en el suelo, balanceándose hacia delante y hacia atrás, aferrada a una manta y gimoteando. Tenía unos ojos enormes, negros como la noche y penetrantes como el acero. Milly Duboune hizo una mueca y apartó la mirada cuando la niña dirigió esos ojos negros y experimentados hacia ella.


—No puede vernos a través del cristal —dijo el doctor Whitney.


—Sabe que estamos aquí. —La enfermera bajó la voz y habló casi en un susurro—. Es peligrosa, doctor. Nadie quiere trabajar con ella. No nos deja que la peinemos ni que la mandemos a la cama, y no podemos castigarla.


El doctor Whitney arqueó una ceja con un gesto de auténtica arrogancia.


—¿Tan asustadas estáis todas? ¿Por qué nadie me ha informado?


Milly dudó, con el miedo reflejado en la cara.


—Sabíamos que le exigiría más. Y no tiene ni idea de lo que desencadenaría. No presta atención a las niñas después de decirnos lo que tenemos que hacer con ellas. A Dahlia le duele todo. No la culpamos cuando le da un berrinche. Desde que usted insistió en que las separásemos, muchas están demostrando señales de gran incomodidad o, como en el caso de Dahlia, un gran dolor. No come ni duerme bien. Es demasiado sensible a la luz y al sonido. Está adelgazando. Tiene el pulso acelerado y nunca se relaja. Llora incluso cuando duerme. Y no es el lloro de una niña, sino un lloro de dolor. Nada de lo que hemos intentado ha servido.


—No hay ningún motivo para que sienta dolor —le espetó el doctor Whitney—. Consentís mucho a estas niñas. Y tienen una misión; una misión mucho más importante de lo que te puedas imaginar. Vuelve a entrar y dile que, si no coopera, le quitaré todos los juguetes y la manta.


—La manta no, doctor Whitney, es lo único a lo que se aferra. Es lo único que la calma. —La enfermera meneó la cabeza y se apartó de la ventana—. Si quiere quitarle la manta, entre y hágalo usted mismo.


El doctor Whitney estudió la desesperación de los ojos de la mujer con objetividad clínica. Le hizo un gesto para que volviera a entrar en la habitación.


—A ver si consigues, de forma cariñosa, que colabore. ¿Qué es lo que más desea?


—Que la volvamos a poner en la misma habitación que Lily o Llama.


—Iris. Se llama Iris. No infravalores su personalidad únicamente porque sea pelirroja. Ya supone un problema suficientemente grande con ese carácter que tiene. Lo último que queremos es que Iris y esta se junten —dijo, señalando a la niña morena—. Dile que si hace lo que le pido podrá estar un rato con Lily.


Milly respiró hondo y abrió la puerta que comunicaba con la habitación.


—¿Dahlia? Mírame, cariño —dijo Milly, en un tono amoroso—. Tengo una sorpresa. El doctor Whitney dice que si haces algo realmente bueno para él, podrás pasar un rato con Lily. ¿Te gustaría pasar el resto de la tarde con Lily?


Dahlia se aferró a la vieja manta y, con la mirada solemne, asintió. La enfermera se arrodilló a su lado y alargó la mano para apartarle el pelo de la cara. La niña enseguida apartó la cabeza, aunque sin miedo, sencillamente para evitar el contacto físico. Milly suspiró y dejó caer la mano.


—Muy bien, Dahlia. Prueba algo con una de las pelotas. A ver qué puedes hacer con ella.


Dahlia volvió la cabeza y miró directamente al doctor a través del cristal polarizado.


—¿Por qué ese hombre siempre nos está mirando? ¿Qué quiere? —Parecía una adulta en lugar de una niña.


—Quiere ver si puedes hacer algo especial —respondió la enfermera.


—No me gusta.


—No tiene que gustarte, Dahlia. Sólo tienes que enseñarle lo que sabes hacer. Sabes que puedes hacer cosas maravillosas.


—Pero me duele cuando las hago.


—¿Dónde te duele? —La enfermera también se volvió hacia el cristal, con un gesto de preocupación.


—La cabeza. La cabeza me duele mucho y no puedo hacer que pare. Lily y Llama consiguen que pare.


—Pues haz algo para el doctor y podrás pasar la tarde con Lily.


Dahlia se quedó sentada en silencio, sin dejar de balancearse y con los dedos aferrados con fuerza a la manta. Tras el cristal polarizado, el doctor Whitney contuvo el aliento y garabateó algo muy deprisa en su libreta, intrigado por la actitud de la niña. Parecía que estaba sopesando los pros y los contras y tomando una decisión sensata. Al final asintió, como si le estuviera haciendo un favor inmenso a la enfermera.


Sin decir nada más, Dahlia colocó su diminuta mano encima de una de las pelotas y empezó a dibujar círculos encima. El doctor Whitney se acercó a la ventana para observar las líneas de concentración de su cara. La bola empezó a girar y se levantó hasta rozar la palma de la mano de la niña. Dahlia la movió hasta la punta del dedo índice sin dejar de darle vueltas en el aire en una increíble demostración de su fenomenal habilidad para controlarla con la mente. Una segunda esfera se unió a la primera en el aire, girando sobre ellas mismas muy deprisa. Parecía muy sencillo. Dahlia parecía concentrada, aunque no al cien por cien. Miró a la enfermera, y luego hacia el cristal, con gesto casi aburrido. Mantuvo las bolas girando en el aire uno o dos minutos.


De repente, dejó caer la mano y se agarró la cabeza con fuerza, apretándose las sienes con las palmas. Las bolas cayeron al suelo. Estaba pálida y tenía unas arrugas blancas alrededor de los labios.


El doctor Whitney maldijo en voz baja y apretó un interruptor.


—Que lo haga otra vez. Y con tantas pelotas como pueda. Quiero que lo haga durante un tiempo para poder cronometrarla.


—No puede, doctor. Le duele —protestó Milly—. Tenemos que llevarla con Lily. Es lo único que puede ayudarla.


—Sólo lo dice para salirse con la suya. ¿Cómo van Lily o Iris a aliviarle el dolor? Es ridículo, sólo son niñas. Si quiere ver a Lily, tendrá que repetir el experimento y esforzarse un poco más.


Se produjo un breve silencio. La niña ensombreció el gesto. Sus ojos se convirtieron en dos círculos negros. Clavó la feroz mirada en el cristal.


—Es malo —le dijo a la enfermera—. Muy malo.


El cristal empezó a quebrarse dibujando una gigantesca tela de araña. En el suelo, cerca de Dahlia, había al menos diez pelotas de distintos tamaños. Todas empezaron a girar en el aire muy deprisa antes de golpear una y otra vez contra la ventana. El cristal se rompió y cayó al suelo. Pequeños pedazos de cristal empezaron a volar por los aires hasta que, unos segundos después, pareció que estuvieran nevando esquirlas de vidrio.


La enfermera gritó y salió corriendo, cerrando la puerta tras ella. Las paredes se abombaron hacia fuera con la terrible ira de la cara de la niña. La puerta crujió contra las bisagras. Las llamas prendieron y subieron por las paredes, rodearon el marco de la puerta con colores rojos y naranjas intensos, y avanzaron como una tormenta. Todo lo que podía moverse se elevó y empezó a girar como si estuvieran en el ojo de un huracán.


Y, mientras tanto, el doctor Whitney seguía observando, maravillado ante el poder de la ira de la niña. Ni siquiera se movió cuando varios trozos de cristal le cortaron la cara y su impecable camisa quedó manchada de sangre.


La doctora Lily Whitney-Miller apagó el vídeo y se volvió hacia el reducido grupo de hombres que había estado observando la cinta con el mismo embelesamiento que el doctor Whitney. Respiró hondo y soltó el aire muy despacio. Siempre le resultaba difícil observar a su padre comportándose de aquella forma tan monstruosa. Por mucho que viera las cintas de su trabajo, no relacionaba a ese hombre con el padre tan cariñoso que había tenido.


—Esta, caballeros, era Dahlia a los cuatro años —anunció—. Ahora tendrá un par de años menos que yo y creo que es la que he localizado.


Se produjo un impresionante silencio.


—¿Tenía todo ese poder con tan sólo cuatro años? ¿Una niña de cuatro años? —El capitán Ryland Miller rodeó a su mujer con el brazo para tranquilizarla, porque sabía cómo se sentía cuando veía los experimentos que su padre había realizado. Miró fijamente la imagen de la niña morena de la pantalla—. ¿Qué más tienes sobre ella, Lily?


—He encontrado más cintas. Corresponden a una joven que recibe una instrucción especializada en algún tipo de misión. Estoy convencida de que se trata de Dhalia. El código de mi padre es distinto en estos libros y la persona que instruyen recibe el apodo de Novelty White. Al principio, no lo entendía, pero mi padre ponía a cada una de las niñas con las que experimentaba el nombre de una flor. Cuando se habla de dahlias se suele hablar de dahlias nuevas. Creo que, en estos experimentos, ha cambiado Dahlia por Novelty. Estas cintas pertenecen a la preadolescencia y la adolescencia. Es una joven excepcional, con un alto coeficiente intelectual, mucho talento y unas habilidades psíquicas tremendas, pero las cintas son duras porque no está protegida de los ataques externos y nadie le ha enseñado a hacerlo.


—¿Cómo es posible que haya sobrevivido en el exterior sin escudos? —preguntó uno de los hombres que estaba sentado entre las sombras.


Lily volvió la cabeza hacia él, suspirando. Nicolas Trevane siempre parecía vivir entre sombras, y era uno de los Soldados Fantasma que la ponían nerviosa. Estaba sentado tan inmóvil que parecía confundirse con el entorno y, sin embargo, cuando entraba en acción, explotaba y se movía tan deprisa que costaba seguirle la pista. Pasó parte de la niñez en una reserva india con el pueblo de su padre, y luego diez años en Japón con la familia de su madre. Su rostro siempre parecía impenetrable. Tenía los ojos negros, inexpresivos y fríos, y a Lily la asustaban casi tanto como el hecho de que fuera un francotirador, un reconocido tirador capaz de las misiones más letales y secretas.


Lily agachó la cabeza para no tener que mirarlo a los ojos.


—No lo sé, Nico. Tengo pocas respuestas más que hace unos meses. Todavía me cuesta entender por qué mi padre experimentó primero con niñas y luego lo repitió con vosotros. Y en cuanto a esta pobre chica, a esta niña que virtualmente torturó, si entiendo bien las notas, creo que más adelante la entrenaron para trabajar para el gobierno y que es posible que aún la sigan utilizando.


—Eso no es posible, Lily —protestó Ryland—. Ya viste lo que nos pasó a nosotros cuando intentamos actuar sin un ancla. Dijiste que tu padre había intentado aplicarnos descargas eléctricas. Ya sabes cuáles son los resultados. Hemorragias cerebrales, dolor intenso, ataques. No es posible. Se habría vuelto loca. El experimento del doctor Whitney nos abrió el cerebro y nos dejó sin barreras ni filtros naturales. Éramos adultos y ya estábamos entrenados, pero estás hablando de una niña intentando sobrellevar exigencias imposibles.


—Seguro que la llevaron al límite —asintió Lily. Levantó la libreta—. He descubierto un sanatorio privado en Louisiana propiedad del Whitney Trust. Lo llevan las Hermanas de la Piedad. Y tienen una paciente, una joven. —Miró a su marido—. Se llama Dahlia Le Blanc.


—¿Me estás diciendo que tu padre compró una orden religiosa? —preguntó Raoul «Gator» Fontenot. Se santiguó—. Jamás hubiera creído que las monjas pudieran formar parte del paripé de Whitney.


Lily le sonrió.


—En realidad, Gator, creo que las monjas son ficticias, igual que el sanatorio. Creo que, en realidad, es una tapadera para esconder a Dahlia del mundo. Como única directora de todos los fondos de mi padre, he podido indagar y, aparentemente, es la única paciente y, aparte del fondo que cubre todos sus gastos, existe otro con una cantidad considerable a su nombre con ingresos regulares. Los ingresos coinciden con entradas en los diarios de mi padre que reflejan que sospechaba que el gobierno de Estados Unidos la utilizaba para determinadas misiones. Por lo visto, él dio el visto bueno a que la instruyeran, pero cuando descubrió que era demasiado difícil para ella, la trasladó al sanatorio y, como siempre, cuando las cosas se torcieron, la abandonó sin ningún tipo de seguimiento. —Su voz reflejaba cierta amargura—. Creo que intentó crear un lugar seguro para ella, igual que cuando construyó esta casa para mí.


Ryland bajó la cabeza y rozó el pelo negro de su mujer con la barbilla.


—Tu padre era un hombre brillante, Lily. Tuvo que aprender a querer, porque de pequeño nadie le enseñó.


Eran unas palabras que le repetía muy a menudo desde que habían descubierto que el doctor Whitney no sólo había experimentado con Lily, a la que había eliminado los filtros del cerebro para aumentar sus habilidades psíquicas y que no era su hija biológica, como le había hecho creer, sino que, además, era una de las muchas niñas que había «comprado» en orfanatos extranjeros.


Se produjo otro silencio. Tucker Addison silbó. Era un hombre alto y corpulento, con la piel oscura, ojos marrones y una sonrisa contagiosa.


—Lo has hecho, Lily. La has encontrado. Y es una Soldado Fantasma como nosotros.


—Antes de dejarnos llevar por la euforia, creo que deberíais ver estas otras cintas que he encontrado sobre su entrenamiento. Todas están marcadas con el nombre Novelty.


Hizo un gesto a su marido para que conectara el vídeo.


Lily contuvo el aliento. Estaba convencida de que Dahlia y Novelty eran la misma persona.


—Según los registros, aquí Novelty tiene ocho años. —La niña tenía el pelo grueso y negro como las alas de un cuervo. Lo llevaba recogido en una desaliñada trenza que le caía hasta la cintura como una cuerda. La cara delicada, como el resto de su cuerpo, y ese pelo grueso que parecía que la dominaba—. Estoy segura de que es la misma. Miradle la cara. Los ojos son los mismos.


Lily tenía la sensación de que la niña se escondía del mundo detrás de aquella masa de sedoso pelo. Parecía exótica, con rasgos asiáticos. Como a todas las demás niñas desaparecidas, el doctor Whitney la había adoptado en el extranjero y la había traído a su laboratorio para reforzar sus habilidades psíquicas naturales.


En el vídeo, la niña estaba encima de una barra de equilibrios. Se movía con soltura. Ni siquiera miraba el suelo. Corría de un lado a otro como si fuera una calle ancha en lugar de una estrecha barra de madera. No se detenía al final de la barra, saltaba, aterrizaba de pie y seguía corriendo como si nada. Era demasiado pequeña para llegar a la barra desde el suelo, pero no parecía importarle. Saltaba hacia el techo, con los brazos estirados, encogía el cuerpo cuando alcanzaba las barras y se subía con agilidad.


Una expresión generalizada de asombro desveló a Lily que todos los hombres estaban atentos a las imágenes. Dejó que la cinta avanzara. La niña no dejaba de hacer cosas increíbles. A veces, reía a carcajadas, con lo que todos fueron conscientes de que estaba sola en la habitación con el único testigo de las cámaras para captar su espectacular actuación. Lily esperó a que llegara el final de la cinta y la reacción que sabía que se produciría. Podría verla un millón de veces y seguiría sin creer lo que veían sus ojos.


La niña escaló por una red de cinco metros de altura y corrió por el suelo hasta el último obstáculo: un cable que iba de un lado a otro de la habitación y que estaba a un par de metros del suelo. Novelty clavó la mirada en el cable mientras corría, con un gesto claro de concentración. El cable empezó a ponerse rígido y, en cuanto la niña puso un pie encima de él, se había convertido en una gruesa cuerda, muy tensa, que le permitió cruzarla corriendo y bajar de un salto mientras se reía.


Cuando Ryland paró la cinta, todos se quedaron en silencio.


—¿Alguno de vosotros puede hacer eso?


Todos menearon la cabeza.


—¿Cómo lo ha hecho?


—Tiene que estar manipulando la energía. Todos lo hacemos, aunque a menor escala —dijo Lily—. Ella puede ir un paso más allá y sin que le cueste demasiado. Apostaría que ha generado un campo antigravitatorio para hacer levitar el cable. Podría hacerlo convirtiendo la parte inferior del cable en un superconductor, de forma psicokinética, y aplicando la técnica Li-Podkletnov de girar los núcleos de los átomos de la parte inferior para generar un campo antigravitatorio suficientemente fuerte para elevarlo. Y eso explicaría cómo lo ha cruzado con tanta facilidad, ¡como si estuviera bailando! —Lily se volvió para mirar a los hombres, con los ojos llenos de emoción—. ¡Estaba flotando! El mismo campo antigravitatorio ha reducido su propio peso a casi nada.


—Lily. —Ryland meneó la cabeza—. Lo estás haciendo otra vez. Explícanoslo con un lenguaje normal.


—Lo siento. Cuando me emociono me dejo llevar —admitió ella—. Es que es increíble. He estado revisando las investigaciones sobre este tema y lo más sorprendente es que ella hace con la mente lo que un par de científicos apenas han empezado a experimentar en el laboratorio: generar antigravedad. Aunque ella lo hace mucho mejor y, por lo visto, puede hacerlo siempre que quiera. La enciende y la apaga de una forma que los científicos están a años luz de conseguir. Además, ellos, y yo misma, darían lo que fuera para saber cómo lo hace a temperatura ambiente. De hecho, en el laboratorio tienen que reducir la temperatura varias decenas de grados bajo cero para crear los superconductores.


—¿Antigravedad? —repitió Gator—. ¿No es algo inverosímil?


—¿Y lo que hacemos nosotros no lo es? —preguntó Nicolas.


—Bueno, al principio yo también creí que era imposible —admitió Lily—. Pero si como yo hubierais visionado estas cintas cientos de veces, os habríais fijado en pequeños detalles. Mirad, rebobinemos hasta cuando cruza el cable y lo veremos a cámara lenta. ¿Lo veis? ¿Justo cuando el cable empieza a tensarse? —Señaló el punto exacto donde tenían que mirar—. Fijaos en esto, en el techo que hay encima del cable, ¿veis el hilo eléctrico que conecta las dos luces? Mirad, se ha movido hacia arriba, ¡un centímetro! ¿Lo veis? Y vuelve a su sitio cuando Dahlia salta del cable. Es exactamente lo que esperarías encontrar si hubiera un campo antigravitatorio que se extendiera hacia arriba desde el cable.


Lily señaló la imagen de la niña congelada en la pantalla.


—Miradla, se está riendo. No se está agarrando la cabeza con dolor. —Introdujo otra cinta en el reproductor—. Aquí abre las cerraduras tan deprisa que, al principio, pensé que había alguna máquina.


La cinta mostraba una enorme cámara acorazada con un complejo sistema de cerraduras. Los pestillos se deslizaban muy rápido y los seguros giraban y se abrían como si todo formara parte de un programa informático muy avanzado. La cámara enfocaba únicamente la puerta principal, de modo que nadie supo que Dahlia estaba allí hasta que oyeron una alegre risa infantil cuando consiguió abrir la puerta. Lo había hecho con la mente.


Lily se volvió hacia los hombres.


—¿No es increíble? Ni siquiera ha tocado la cámara acorazada. Primero sopesé algunas teorías, como la clariaudiencia, pero eso no justificaba la velocidad a la que había abierto la puerta. Y al final lo entendí. ¡Estaba intuyendo directamente y disfrutando del estado de mínima entropía del sistema de seguros de la cámara!


Lily parecía tan triunfante que a Ryland le supo mal estropearle el momento de gloria.


—Cariño, me alegro mucho por ti. De verdad que sí. Pero es que no he entendido nada de lo que has dicho. —Miró a su alrededor con la ceja arqueada. Los demás menearon la cabeza.


Repiqueteó los dedos en la mesa mientras fruncía el ceño.


—Muy bien, a ver si encuentro una manera de explicároslo. ¿Sabéis cuando los ladrones de las pelis pegan el estetoscopio a la puerta de la caja fuerte mientras giran la rueda?


—Claro —dijo Gator—. Me encantan esas pelis. Escuchan cómo los seguros encajan en su sitio.


—No es así exactamente, Gator —lo corrigió Lily—. Lo que escuchan es una disminución del sonido. Cada número que pasa hace un ruido, pero, cuando un seguro encaja, el ruido es ligeramente menor. Por eso lo primero en lo que pensé fue en la clariaudiencia que, como sabéis, es como la clarividencia, que implica ver cosas lejanas con la mente, aunque aquí se trataría de oír cosas lejanas con la mente.


—Pero no crees que esté haciendo eso, ¿verdad? —preguntó Nicolas.


Lily meneó la cabeza.


—No, tuve que descartar esa teoría. No explica la increíble velocidad. Además, descubrí que la cámara acorazada de la imagen, como la mayoría que se fabricaron a partir de los años sesenta, tiene todo tipo de sistemas de seguridad, como seguros de nailon y protectores auditivos que las convierten en impenetrables mediante la audición.


—Entonces, Dahlia no lo hace a través del sonido —dijo Nicolas.


—No —confirmó Lily—. Me quedé intrigada y sin respuestas durante un tiempo. Pero, en mitad de la noche, se me ocurrió una explicación mucho más sencilla: literalmente «siente» cómo cada palanca encaja en su sitio. Pero hay más. Creo que tiene una repelencia emocional por la entropía en los sistemas que es lo que le confiere tanta velocidad.


—He vuelto a perderme, Lily —dijo Ryland.


—Lo siento. La segunda ley de la termodinámica dice que la cantidad de entropía, o desorden, del universo tiende a aumentar a menos que se evite. Esta segunda ley está presente en todas partes. Un jarrón se rompe en pedazos. Nunca veréis un montón de pedazos unirse para formar un jarrón. Sobra decir que una casa siempre se ensucia, nunca se limpia. Y los seguros, como están hechos para saltar, siempre saltan libremente si no los cerramos. Es la segunda ley de la termodinámica en acción: si no ponemos remedio, el desorden aumenta. La explicación más plausible que se me ocurre es que Dahlia es una parte de la naturaleza que va en sentido contrario a la segunda ley. Es decir, le encanta el orden y detesta la entropía.


—Es aplicable a muchas personas. Rosa es una fanática de la limpieza y el orden —dijo Gator, en referencia al ama de llaves de casa de Lily—. Y la cocina tiene que estar impecable. No nos atrevemos a tocar nada.


Lily asintió.


—Cierto, pero el caso de Dahlia es mucho más acentuado. Porque, como es psíquica, obtiene placer cuando intuye que los seguros encajan. Y lo hace tan deprisa porque abre las cerraduras a nivel sensorial e intuitivo, motivada por el placer. Pensad en lo deprisa que apartamos la mano del fuego cuando empezamos a sentir dolor, o cómo reacciona la rodilla cuando la golpeamos con un martillo. Son respuestas reflexivas; no implican pensar, y la mano que se quema lo agradece, porque el pensamiento es mucho más lento.


—Yo puedo abrir cerraduras sencillas —admitió Ryland. Miró a Nicolas—. Y tú también. Pero debo admitir que pienso mientras lo hago. Tengo que concentrarme.


—Y ninguno de nosotros puede abrir cerraduras de ese calibre ni a esa velocidad —comentó Nicolas. Tenía la mirada pegada a la pantalla—. Es increíble.


—Estoy de acuerdo, Nico —dijo Lily—. De momento, la única explicación que le encuentro es que encaja los seguros de forma psicokinética como si se tratara de un acto reflejo. Su mente pensante no la detiene; cada vez que consigue encajar un seguro su sistema nervioso la recompensa con un momento de placer instantáneo... Bueno, por eso rió con tanta intensidad cuando abrió la puerta de la cámara. Para ella fue el mejor premio del mundo. —Tragó saliva y apartó la mirada—. A mí me pasa lo mismo con las fórmulas matemáticas. Mi mente tiene que estar continuamente trabajando en ellas y me emociono cuando todo encaja.


Nicolas silbó.


—Ya veo por qué el gobierno querría que trabajara para ellos.


Lily se tensó.


—Sigue siendo una niña que se merece una infancia. Debería haber estado jugando.


Nicolas volvió la cabeza muy despacio y la miró con aquellos ojos negros y fríos.


—Es exactamente lo que parece que está haciendo, Lily. Jugar. Estás enfadada con tu padre, y tienes todo el derecho del mundo. Pero intentó hacer por ella lo mismo que por ti. Tu cerebro tenía que trabajar constantemente con problemas y fórmulas matemáticos; esta chica necesitaba otro tipo de trabajo, pero está claro que lo necesitaba tanto como tú. ¿Por qué nadie la adoptó?


Hablaba con voz monótona, pero con peso y autoridad. Jamás levantaba la voz, pero siempre lo escuchaban.


Lily reprimió un escalofrío.


—Quizás el problema me resulta demasiado familiar —asintió—. Y podrías tener razón. Parece que es capaz de hacer todo esto sin dolor. A pesar de todo el trabajo que he realizadoo y los ejercicios que hago a diario para ser más fuerte, todavía sufro unos intensos dolores de cabeza cuando hago un uso excesivo de la telepatía.


—Pero quizá no eras una telépata natural. Tienes otros talentos increíbles. A mí cuando uso la telepatía, no me duele nada —dijo Nicolas.


—Lily, dijiste que las cintas de la niña era difíciles de ver —intervino Tucker—, pero en esta parece que está bien.


Lily asintió.


—Las cintas que muestran su entrenamiento me costaron especialmente. La que estáis a punto de ver demuestra sus tremendas habilidades y lo peligrosa que puede llegar a ser... y el precio de sus talentos.


El pasillo que apareció en la imagen era muy estrecho, un laberinto que se suponía que representaba varias habitaciones de una casa. A la izquierda de la pantalla iban apareciendo pequeñas imágenes de una docena de habitaciones. De repente, vieron a una mujer morena y menuda que avanzaba en silencio por el pasillo. Avanzó varios pasos por el pasillo y se detuvo. Parecía que estaba escuchando o concentrándose. Los observadores podían ver a un corpulento hombre escondido tras las cortinas en una de las habitaciones y un segundo hombre agarrado a las vigas del techo, justo encima del primero, preparados para una emboscada.


La mujer era menuda, con el pelo negro, liso y brillante, recogido en una descuidada cola de caballo. Llevaba ropa oscura y avanzaba con movimientos elegantes, fluidos y sigilosos. Cuando se detuvo, pareció que se confundía con las sombras, una imagen tan borrosa que parecía que pertenecía a la pared. Los que estaban mirando la cinta tuvieron que parpadear varias veces para no perderla de vista.


—Puede desdibujar su imagen para engañar a cualquiera que la esté mirando —dijo Ryland, atónito—. Nos iría muy bien aprender cómo se hace.


—Se necesita una concentración increíble —comentó Lily—. Pero le pasa factura. Ya se ha frotado las sienes dos veces y, si la miráis de cerca, está sudando. Está claro que puede sentir las emociones de los que la esperan para atacarla. He observado su formación en artes marciales. Leía la mente de su adversario y se anticipaba a sus movimientos antes de que los ejecutara. Utilizaba sus habilidades psíquicas y físicas.


—No va armada —señaló Nicolas.


—No, pero no lo necesita —le aseguró Lily.


Observaron cómo la mujer llamada Novelty caminaba hacia la habitación, sin detenerse en ningún momento ante ninguna de las otras habitaciones vacías que había entre ella y los hombres dispuestos a tenderle una emboscada. Confiaba en sus instintos y en sus sentidos psíquicos altamente evolucionados.


—Es muy menuda —dijo Gator—. Parece una niña. Debe pesar treinta y cinco kilos.


—Quizá, pero fíjate bien —respondió Lily—. Es letal.


La mujer avanzó con confianza hasta que se acercó a la pared contra la que estaba agachado un hombre, detrás de una cortina que ocultaba un armario.


—Ha pegado la mano a la pared, casi como si estuviera sintiendo algo —dijo Lily—. ¿Energía? ¿Es posible que sea tan sensible? ¿Es posible que la energía de un ser humano atraviese la pared con la fuerza suficiente para que ella pueda sentir su presencia, o le está leyendo la mente?


Novelty se separó de la pared en silencio, pero se quedó con la mirada en ella varios minutos, y lentamente levantó la cabeza, como si también pudiera ver el techo de la habitación. Muy despacio, las paredes se oscurecieron. Empezó a asomar humo por debajo de la puerta. Las llamas atravesaron la pared hasta el interior de la habitación y subieron hacia el techo, persiguiendo a los dos hombres. Casi de inmediato, las llamas devoraron la habitación e hicieron saltar el sistema antiincendios. Fue lo único que salvó a los dos hombres de una muerte terrible.


—Genera calor —dijo Ian McGillicuddy. Era un gigante, con la espalda ancha y el cuerpo musculoso. Tenía los ojos marrones fijos en la pantalla, observando maravillado el fuego—. No me importaría tener ese talento en concreto.


—Claro —intervino Nicolas.


Ian asintió.


—Claro —ratificó.


La joven salió de la casa y volvió entre los árboles, agarrándose la cabeza con ambas manos. Cayó de rodillas, se tendió en el suelo y, enseguida, sufrió un violento ataque. Las cámaras seguían enfocándola mientras expulsaba sangre por la boca. Al cabo de unos segundos, se quedó inmóvil en el suelo.


Ryland maldijo y se volvió. Sus ojos se cruzaron con los de Nicolas. Se miraron y compartieron un momento de empatía.


Lily detuvo la cinta con la inquietante imagen de la chica congelada en la pantalla.


—¿Qué le provoca ese dolor? He revisado las notas de mi padre y he visto las otras cintas. En todas las que aparece sola puede ejecutar una multitud de proezas fantásticas y casi increíbles, pero si hay otro ser humano cerca, sufre un fuerte dolor y a menudo se desmaya.


—¿Las emociones la abruman? —propuso Gator—. Sin un ancla está desprotegida ante cualquier emoción. Seguro que esos hombres estaban asustados y furiosos y se sentían traicionados por sus superiores. Imagino que no les gustó que les hicieran participar en un experimento donde casi terminan quemados vivos.


—Quizá —respondió Lily—. Pero creo que es más complicado que lo que nos pasa a nosotros. No estoy segura de que pueda leer las emociones o, al menos, no como lo hacemos la mayoría de nosotros.


Nicolas se quedó mirando la pantalla un buen rato, estudiando la imagen de la mujer inconsciente.


—No notó la presencia de sus adversarios igual que nosotros, ¿verdad? No son emociones, es algo más.


—Creo que podría ser energía —dijo Lily—. Mi padre nunca llegó a entender lo de los anclas. Cuando realizó el primer experimento con nosotras, creyó que habíamos forjado una buena amistad. No entendía que algunas de nosotras absorbíamos la sobrecarga de emociones de las otras, y así podíamos vivir con tranquilidad. Novelty, o Dahlia, no es un ancla; necesita una para poder usar sus talentos sin que le duela. Si os habéis fijado, en la mayoría de las cintas donde aparece entrenando, está sola. Le construyeron una casa, igual que se construyó esta para mí, y la alejaron del mundo. El doctor Whitney creía que podía leer la mente igual que muchos de nosotros, y creyó que así la estaba protegiendo de las emociones.


—¿Obtienes toda esa información de sus notas? —preguntó Ryland—. ¿Y dice si es muy peligrosa?


Lily se encogió de hombros.


—Comenta, en varias ocasiones, la necesidad de alejarla de la sociedad, aunque siguió permitiendo que se entrenara. He estudiado las cintas, como debió de hacer él, y nunca ataca a menos que se vea obligada a defenderse. De modo que, durante la adolescencia, parece que ha conseguido controlar sus habilidades.


Lily pasó las otras cintas, una tras otra. Ella ya las había visto; las desgarradoras imágenes de la mujer que estaba segura de que era la desaparecida Dahlia haciendo artes marciales, anticipándose a cada movimiento y derrotando a todos los adversarios a pesar de su tamaño y su poco peso, y cómo, inevitablemente, siempre acababa en el suelo entre espasmos, con el estómago revuelto y sangre en la boca, a veces incluso también en las orejas. Nunca gritaba; simplemente se mecía hacia delante y hacia atrás y se agarraba la cabeza con las manos antes de perder el conocimiento. Las cintas mostraban un tipo de entrenamiento que perfectamente podía ser el de alguien destinado a realizar un trabajo de agente secreto y, después de todos y cada uno de los entrenamientos, la mujer llamada Novelty acababa igual: encogida en posición fetal.


Lily no podía verla. Cuando su padre descubrió que Dahlia no podía trabajar bajo las condiciones que esperaban, debería haberla alejado del programa de entrenamiento de inmediato. Por desgracia, siempre terminaba la misión que le daban antes de desmayarse. Al recordar las primeras cintas de la tozuda y vengativa niña en el laboratorio, Lily se preguntó con qué la chantajeaban para que trabajara con ellos cuando estaba claro que tenía el carácter y la personalidad suficientes para negarse.


En lugar de mirar las cintas, observó las reacciones de los hombres. Quería que fueran a buscarla los más implicados. Esa mujer hacía años que sufría un trauma. Necesitaba la seguridad de la mansión de los Whitney, con la protección de sus gruesos muros y el personal amable y cariñoso, todos con barreras naturales para no proyectar emociones al equipo de Soldados Fantasma. Su padre le había ofrecido una casa segura y ella, a su vez, había decidido compartirla con los hombres con los que él había experimentado.


Lily los miró y, por primera vez, tuvo ganas de reír. ¿Por qué había creído que podría leerles la mente? Escondían sus pensamientos tras máscaras inexpresivas. Habían recibido un buen entrenamiento militar, cada uno de ellos individualizado incluso antes de que los reclutasen para el equipo de Soldados Fantasma.


Esperó hasta el final de la última cinta, cuando las emociones estarían más frescas. Dahlia Le Blanc era la clase de mujer que la mayoría de hombres querrían proteger. Menuda, delicada, con unos enormes ojos tristes y una piel de porcelana. Con esa piel, esos ojos y el pelo negro, parecía una muñeca. Lily sabía que Dahlia necesitaba ayuda, mucha ayuda, para poder volver a vivir en el mundo exterior. Estaba decidida a ofrecerle todo lo que el doctor Whitney le negó. Una casa, un santuario y personas a las que pudiera llamar familia y con las que pudiera contar. Aunque no sería fácil conseguir que regresara al lugar donde había empezado todo ese infierno.


Ryland la rodeó con el brazo y acercó la cabeza a la suya.


—Tienes los ojos llenos de lágrimas.


—Y vosotros también deberíais tenerlos —respondió ella, y enseguida parpadeó—. Mi padre le quitó su vida, Ryland. Nadie podría adoptarla y darle un hogar. Nadie lo haría. Ni siquiera sé si puedo ayudarla. ¿Y por qué iba a confiar en mí?


—Yo iré a buscarla —dijo Nicolas, de repente. Por sorpresa. Y no para el agrado de todos.


Lily intentó no demostrar el horror que sentía por dentro. Respiró hondo y soltó el aire muy despacio.


—Acabas de regresar de la misión en el Congo, Nico. Y sé que no fue agradable. Necesitas descansar, no embarcarte en otra misión. No puedo pedirte que vayas.


—No me lo has pedido, Lily. —La miró fijamente con aquellos ojos negros y no apartó la mirada—. Y tampoco me lo pedirías, pero no importa. Soy un ancla y puedo manejarla. Estoy aquí y estoy de permiso. Iré.


Lily quería protestar pero no se le ocurría ningún motivo para detenerlo. Le molestaba ser tan transparente que Nico se hubiera dado cuenta de que no estaba cómoda con él. No es que no le cayera bien, es que esos ojos tan fríos y la actitud tan implacable la asustaban. Y no ayudaba que supiera cuál era su especialidad.


—Pensaba que Gator conocería mejor la zona y la encontraría antes. —Fue la mejor excusa que encontró.


Nicolas simplemente la miró.


—Voy a buscarla yo, Lily. Si tienes que preparar algún papel para que pueda sacarla de allí y traerla aquí, hazlo. Salgo dentro de una hora.


—Nico —protestó Ryland—. Apenas has dormido un par de horas. Acabas de llegar. Al menos, descansa esta noche.


Lily sabía que ningún miembro del equipo discutiría con Nico. Nunca lo hacían. Y ella no tenía ningún motivo de peso para hacerlo. Dahlia estaría a salvo con él. Miró a Gator con la esperanza de que se ofreciera voluntario para acompañarlo, pero éste ni siquiera la estaba mirando. Por supuesto, todos apoyarían la decisión de Nico, así que Lily suspiró y se dio por vencida.


—Haré que Cyrus Bishop redacte la autorización para que puedas sacarla del sanatorio. Sabemos que podemos confiar en que Cyrus no dirá nada.


Lily había tardado bastante tiempo en confiar en el abogado de la familia después de descubrir el alcance de los secretos ocultos de su padre, porque no estaba segura de hasta qué punto Cyrus Bishop había estado implicado en todo aquello. Experimentar con personas, especialmente con niños, era monstruoso, pero Peter Whitney le había proporcionado una agradable vida familiar y una infancia maravillosa. Todavía le costaba entender las dos caras de su padre.


Ryland esperó a que su mujer saliera de la habitación para volverse hacia Nicolas.


—Si supiera lo de la pequeña herida que casi te cuesta la vida se habría puesto furiosa, Nico.


Tengo que ir, Rye. Nicolas miró a los otros mientras hablaba mediante telepatía para asegurarse intimidad. Había tenido que practicar varios meses para poder dirigir sus conversaciones telepáticas a alguien en concreto sin que los demás lo oyeran, pero era una habilidad muy útil, y Nicolas se había esforzado mucho para dominarla. Lily les ha tocado la fibra sensible a todos. Cualquiera capaz de generar un campo de antigravedad, o el calor necesario para provocar un incendio o cambiar la estructura de un cable es peligroso. Todos los demás dudarían a la hora de hacer lo que fuera necesario si ella se vuelve en su contra. Yo no.


Ryland soltó el aire muy despacio. Nicolas siempre sonaba igual: tranquilo, impasible, lógico. Se preguntó qué sería necesario para sacudirlo y destruir su naturaleza tranquila. Confío en ti, Nico, pero Lily tiene miedo por esa mujer. Siente que su padre le robó todo lo que merecía: unos padres, una casa, una familia... Una vida.


Y lo hizo. Lily se culpa por los actos de su padre, y no debería hacerlo. Es una víctima, igual que esta pobre mujer, pero nada de eso cambia el peligro que va a tener que afrontar la persona que intente persuadir a Dahlia para que abandone su santuario. ¿No ves lo que han hecho, Rye? Si la están utilizando como agente secreto, como sospecha Lily, la mantienen activa porque necesita esa casa en el pantano. No le queda otra opción que regresar allí. No puede vivir lejos de ese entorno, así que hace lo que le dicen y luego siempre regresa allí. No tienen ni que vigilarla; saben que siempre vuelve.


Nicolas se levantó, se desperezó y reprimió un gesto de dolor cuando su cuerpo protestó. Las balas le habían dado demasiado cerca del corazón y la herida le molestaba. Todavía se estaba recuperando. Tenía ganas de tomarse un pequeño respiro. De inmediato, su equipo se levantó. Ian MacGillicuddy, Tucker Addison y Gator estaban agotados y necesitaban descansar. Sabía que querían acompañarlo. Les hizo una mueca.


—¿Acaso creéis que no puedo manejar a esa mujer yo solo?


Los hombres intercambiaron sonrisas.


—No creo que puedas manejar a ninguna mujer, Nico —respondió Tucker—. Y mucho menos a esa barra de dinamita. Tenemos que acompañarte y asegurarnos de que no te patea el culo.


—Estoy de acuerdo —añadió Gator—. Parece que podría hacerle mucho daño a un blandengue como tú.


Ian se rió, burlón.


—Igual sale corriendo cuando vea tu cara al otro lado del pantano. Pensará que eres algún tipo de monstruo marino que ha venido a llevársela a las oscuras profundidades. Tiene que ver a un hombre guapo que quiera llevarla a casa.


—Y ese no serías tú, ¿verdad? —se burló Gator mientras le daba un codazo—. Yo conozco la zona, Nico, y sé que a veces puede ser engañosa.


Ryland observó cómo los hombres se reían y se mofaban de Nicolas. Todos ellos sabían que podían enviarlo a la jungla más espesa o al desierto más grande durante meses y que siempre regresaba con la misión cumplida. Daba igual. Podían decirle lo que quisieran, y se lo tomaría con buen humor, pero, al final, se iría sin su equipo.


Todos ellos habían cumplido en el Congo y se habían pasado semanas infiltrándose entre el enemigo, en pueblos o campos, para conseguir información vital. Utilizar las habilidades psíquicas durante largos periodos de tiempo, y especialmente para protegerse de grandes grupos, era agotador. Todos necesitaban descansar. Y Nicolas siempre anteponía a sus hombres, y los protegería de la compasión que pudiera despertarles Dahlia Le Blanc.


Haz lo que puedas para tranquilizar a Lily. A Ryland le costaba mucho menos utilizar la telepatía. Los ejercicios que Lily insistía en que hicieran a diario no sólo les habían ayudado a controlar sus habilidades, sino también a reconstruir algo parecido a las barreras que su padre les había destruido durante el experimento para aumentar sus habilidades. Lily trabajaba muy duro para que se recuperaran, con la esperanza de poder darles las herramientas necesarias para poder vivir en el mundo exterior con familia y amigos. Mientras tanto, compartía con ellos, de forma muy generosa, su casa y su tiempo, y trabajaba a su lado. Aquello sólo hacía que la quisiera más. Quería que Nicolas encontrara la manera de tranquilizarla. Nicolas no era de los que mentían, ni siquiera para que Lily se sintiera mejor.


Si es posible, le traeré a Dahlia de vuelta. Es lo máximo que puedo prometerte.


Ryland asintió y dejó que la broma continuara. Miró a la cámara y saludó, por si Arly, el jefe de seguridad, lo estaba observando mientras se dirigía a buscar a su mujer. La encontró en la habitación, contemplando los enormes jardines que se extendían bajo su ventana.


—Lily, ha prometido traerla de vuelta.


Ella no se volvió.


—No es que no me caiga bien, Ryland. Ya lo sabes. Y él también. Es que puede llegar a ser muy frío. Ella necesita a alguien que la quiera y se preocupe por todo lo que ha tenido que pasar. No creo que Nicolas sea capaz de sentir ese tipo de compasión.


—¿Crees que el motivo por el que se va sin su equipo es el sentido del deber? Se preocupa por ellos y los protege. Asume todas las misiones peligrosas, Lily. Y, créeme, lo que le has pedido es muy peligroso y arriesgado.


—Es capaz de matarla —protestó ella.


—Y ella es capaz de matarlo.


Lily lo miró con pena en los ojos.


—¿Qué hizo mi padre?




Capítulo 2


 



La lancha avanzó entre las verdes aguas del pantano, con el motor traqueteando despacio. El cielo, que había lucido azul todo el día, se había convertido en un collage increíble de rosas, rojos y naranjas. La noche caería enseguida y el pantano ya empezaba a cobrar vida. Las serpientes saltaban al agua y los caimanes se rugían mutuamente antes de adentrarse en el agua cubierta de algas. El ambiente era muy húmedo, tanto que el calor atravesaba la ropa de Nicolas. Estaba sudando, con el pecho y el vientre salpicados con gotas de sudor. Los insectos revoloteaban en grupo encima del agua, de modo que los peces saltaban para comérselos y los murciélagos se lanzaban en picado sobre ellos. La lancha continuó abriéndose camino por el laberinto de canales hacia la pequeña isla que Nicolas estaba buscando.


En el pantano vivía una gran variedad de aves, y la mayoría ignoraron su presencia, aunque varias de las más grandes sacudieron las alas y salieron volando como si verlo las molestara. Garcetas, cormoranes, garzas reales e ibis levantaron el vuelo sobre el pantano y fueron en busca de otro lugar donde posarse. Las ranas empezaron a croar en coro, cada vez más alto. Musgo gris colgaba de las ramas de los árboles y, en la oscuridad de la noche, parecían los macabros ahorcados del juego. Aquel entorno tan extraño le resultaba bello. Observó varias especies de tortugas y lagartos, algunas nadando, pero la mayoría encima de troncos o árboles.


Mientras la lancha avanzaba por el canal, Nicolas se asomó para fijarse en el agua, fascinado porque parecía un espejo negro donde se reflejaban los árboles y los intensos colores del cielo. Siempre le había gustado la soledad de su profesión. La naturaleza le transmitía paz y el pantano ofrecía una extraordinaria visión de otro mundo. Lo habían criado en otro mundo y solía acompañar a su abuelo a las montañas durante semanas o incluso meses. Fueron tiempos muy felices; un joven aprendiendo los secretos de la tierra con un viejo sabio, mientras podía correr y jugar como el niño que era. Entonces sonrió ante esos recuerdos y dio las gracias en silencio a su abuelo, que murió hacía tiempo, pero a quien siempre tenía muy presente.


Nicolas sabía que su lugar era el aire libre. Era donde se sentía en casa. A menudo pensaba que pertenecía a otra era, cuando había menos gente y mucho más territorio virgen. Estaba muy agradecido a Lily por dejarlos vivir en su casa y por los ejercicios que les enseñaba para permitirles vivir en el mundo exterior. El experimento de su padre les había dejado el cerebro completamente desprotegido ante cualquier ataque de las personas que los rodeaban, y todos necesitaban esa casa y el entrenamiento que Lily les había ofrecido. Sin embargo, a Nicolas le seguía costando la proximidad con tantas personas; aunque poco tenía que ver con las habilidades psíquicas y sí mucho con su pasado y su naturaleza. Se había ofrecido voluntario para rescatar a la mujer del sanatorio no sólo para salvar a sus compañeros de equipo de su propia compasión, sino porque necesitaba salir solo para poder respirar.


Nicolas consultó dos veces el mapa que Lily le había entregado. En aquel laberinto de canales era muy fácil perderse. Algunos eran tan estrechos que la lancha apenas podía avanzar, mientras que otros eran tan anchos que podían ser catalogados como lagos.


El padre de Lily, el doctor Whitney, había escondido a propósito el sanatorio en una isla que era, básicamente, un pantanal de aspecto virgen y primitivo. Estaba tan oculta en el laberinto de canales que ni siquiera los cazadores locales tenían idea de dónde estaba. Lily había encontrado el mapa detallado entre los papeles del fondo Whitney, pero, a pesar de tener el mapa y de su infalible sentido de la orientación, le estaba costando bastante dar con la isla. Todavía seguía buscando cuando cayó la noche, el pantano se quedó a oscuras y eso complicó la misión. En dos ocasiones tuvo que meterse en el agua, que le llegaba a la cintura y estaba llena de juncos, para remolcar la lancha y, aun con la luz de la luna, no sabía si las siluetas oscuras que se deslizaban por el agua eran caimanes o troncos.


Cuando rodeó una pequeña isla, vio un grupo de aves que alzaban el vuelo desde algún lugar determinado detrás de unos árboles. De inmediato se le puso la piel de gallina y el estómago se le encogió. Apagó el motor de la lancha. Dejó que fuera a la deriva mientras escuchaba los sonidos del pantano. Los insectos que estaban zumbando y las ranas que estaban croando se quedaron en silencio. Nicolas se tendió en la lancha para que su cuerpo fuera mucho más difícil de detectar. Si era necesario, se metería en el agua, no sería la primera vez que había estado tan cerca de los caimanes, pero, a ser posible, quería mantener las armas secas.


Pasó por delante del muelle y de un maltrecho camino que llevaba hasta el centro de la isla. Sabía que casi toda ella sería de naturaleza pantanosa y seguramente estaría llena de agujeros donde cualquiera que se aventurase por allí podría quedar atrapado, pero era más seguro caer en un agujero que subir por el camino donde alguien podía tenderle una emboscada. Y estaba convencido de que, entre la espesa vegetación, había alguien.


Accedió con la lancha a un pequeño entrante a unos doscientos o trescientos metros del muelle, detrás de una curva. Se metió en el agua, que le llegaba a las rodillas y remontó la lancha para atarla a un árbol. Fue un proceso lento, porque tenía que ir con cuidado de no salpicar agua mientras avanzaba con mucho esfuerzo entre el fango, hasta que llegó a un terreno un poco más alto. Seguía siendo un pantano. La hierba estaba alta y asilvestrada, y la vegetación y las flores ocupaban el espacio que los árboles dejaban libre.


Nicolas se movía en silencio, como había hecho casi toda la vida. Había crecido en una reserva india y se pasó gran parte de la infancia con su abuelo chamán, que no se había adaptado a los tiempos modernos. Así pues, evitó pisar las ramas y las hojas secas y, con sus habilidades psíquicas, consiguió que la fauna salvaje no delatara su presencia mientras avanzaba por aquel terreno esponjoso con dirección a la parte alta de la isla, donde estaba el sanatorio.


Oyó varios disparos a lo lejos. Los pájaros chillaron y levantaron el vuelo como un nube compacta. Nicolas corrió hacia el sonido y se acercó al edificio. Los arbustos y los árboles eran mucho más densos en la zona alta, y estaba claro que los habían plantado pegados a la verja para disimular el enorme edificio. Mientras se arrastraba entre la hierba, oyó el crujir de un walkie-talkie y se quedó pegado al suelo, inmóvil hasta poder determinar con exactitud la posición del guardia.


Los sonidos se amplificaban por la noche, y más sobre el agua. El guardia estaba más interesado por lo que estaba pasando en el edificio que por lo que pudiera acecharlo desde el agua. No dejaba de mirar hacia arriba y, en dos ocasiones, maldijo en voz baja y se llevó la mano a la pistola.


Nicolas soltó el aire muy despacio. Aquello no era obra de unos aficionados. No eran unos drogadictos buscando dinero. Se trataba de un equipo de limpieza profesional que se movía con precisión militar, que entraba, atacaba y sólo dejaba atrás a los muertos. Lily había investigado en los foros equivocados y alguien debía de haber enviado a un equipo a eliminar pruebas. Dahlia Le Blanc estaba en una lista de objetivos y le había llegado el turno. Nicolas tenía todas las alertas encendidas. Había llegado justo en el momento en que se estaba llevando a cabo una operación del más alto nivel.


No podía saber si habían atrapado a Dahlia en el interior del sanatorio o si, milagrosamente, la chica estaba fuera cuando el equipo llegó. El hecho de que hubieran disparado varias veces en el interior podría significar que estaba viva y presentando resistencia. En cualquier caso, no podía permitirse el lujo de perder tiempo. Tenía que superar la vigilancia del guardia e ir a ayudarla.


Tuvo que maniobrar bastante para tener a su presa al alcance. Nicolas estaba al aire libre, a escasos metros del guardia. Deseó tener la habilidad de Dahlia para confundirse con su entorno. En lugar de eso, poseía el talento de persuadir al enemigo para que mirara hacia el otro lado. Susurró la sugerencia mientras «obligaba» a la mente del guardia a concentrarse en el agua. El hombre estaba emocionado, impaciente por matar. A quien fuera.


Nicolas se levantó como una sombra gigantesca y lo envolvió con las manos veloces y el cuchillo certero. Murmuró su súplica de disculpa al cielo y a la tierra y ofreció su arrepentimiento al universo mientras dejaba en el suelo el cuerpo sin vida del vigilante y seguía adelante.


Cruzó el suelo esponjoso lo más deprisa que pudo procurando no caer en el pantano. Si Dahlia estaba en el edificio, ese equipo sería demasiado incluso para alguien con sus habilidades. La doble puerta de la entrada estaba abierta, a modo de invitación. Vio unas columnas de humo y le llegó el olor a gasolina y sangre. Nicolas entró de un salto, con el cuerpo encogido y se levantó de golpe, apuntando a todos los rincones con la pistola mientras los ojos se acostumbraban a la oscuridad. En el suelo había dos cadáveres. Controlando la puerta que conectaba con el sanatorio por el rabillo del ojo, se acercó.


Las reconoció por las fotos y los dosieres que había leído sobre cada una de ellas. Bernadette Sanders y Milly Duboune estaban muertas, ejecutadas de un tiro en la frente. La visión de aquellos dos cuerpos sin vida lo perturbó especialmente, con los charcos de sangre empapando los ovillos de lana que estaban esparcidos por el suelo. No podía hacer nada por ellas. El despacho estaba destrozado; los archivos empapados de acelerador y ardiendo en llamas. Nicolas siguió adelante, consciente de que tenía poco tiempo.


Entró en un gimnasio que disponía de todos los aparatos que el dinero podía comprar. La sala no estaba dañada, pero las paredes ya habían sido impregnadas de gasolina. Allí no iba a conseguir nada, así que escogió una puerta que daba acceso a un largo pasillo.


La puerta estaba abierta, una invitación, pero sus instintos de supervivencia se pusieron en alerta máxima. Se colocó a un lado y se asomó con cuidado. Las paredes estaban envueltas en llamas y el humo salía por varios puntos de la puerta. Había una mesa y unas sillas tiradas en el suelo, y cristales por todas partes. También varios hombres, todos armados. Unos cuantos dedicados a rociar con gasolina las paredes y los muebles del suelo. Otro le estaba gritando a un hombre que se encontraba tendido en el suelo. Le dio dos patadas y luego lo golpeó en las costillas con la culata del rifle.


—¿Dónde coño está, Calhoun? Debería haber estado aquí.


—Vete a la mierda, Dobbs. —La sangre le resbaló por la cara y le empapó la camisa. Escupió sangre en el suelo—. Hace rato que se ha ido y nunca vas a encontrarla.


Dobbs reaccionó de inmediato a la provocación apuntando el arma hacia la pierna de Calhoun y apretó el gatillo. Éste gritó. La sangre salpicó las paredes. Un hombre al que Nicolas no veía se rió a carcajadas.


Nicolas apuntó y disparó; un único disparo, en la frente, y se esfumó antes incluso de que Dobbs cayera muerto al suelo. De golpe, una ráfaga de balas atravesó la pared y la puerta, intentando localizar a Nicolas mientras el escuadrón de la muerte disparaba a ciegas.


Pero Nicolas ya había huido hacia arriba; había elegido refugiarse en el altísimo techo y estaba esperando al primer hombre que cruzara la puerta, porque sabía que pensarían que se había escondido en otra habitación. Se agarró al techo como una araña, sobre sus cabezas, inmóvil, como una sombra en el oscuro interior del edificio. Ni siquiera las llamas rojas y naranjas lo alcanzaban. Los hombres saldrían a buscarlo y se dividirían, convirtiéndose en un enemigo mucho más asequible. Esperó, como hacía siempre. Calmado. Paciente. Seguro del siguiente movimiento de su enemigo.


Nicolas los oyó hablar. Oyó cómo Calhoun gritaba agónico cuando alguien lo movió con más prisa que cuidado. Dos hombres abrieron la puerta y entraron en la habitación donde estaba él. Se dividieron, uno hacia la derecha, y otro hacia la izquierda en un procedimiento de búsqueda estándar, observando cada rincón de la habitación. Nicolas permaneció inmóvil. Sólo movía los ojos, observando y calculando la distancia hasta su presa.


¿Dahlia? Nicolas oyó el nombre claramente en su mente. Y reconoció el dolor que impregnaba las palabras y los pensamientos. Y también detectó cierto nivel de miedo y sorpresa, de determinación. No puedes salvarme. Lárgate. Desaparece. Es una orden.


Nicolas reconoció la voz de Calhoun. Tenía que ser el entrenador de Dahlia. A ojos de Nicolas, no había ninguna duda de que la habían utilizado como agente operativo, pero ¿quién? ¿Y para quién? ¿Y cómo es que Calhoun podía comunicarse por telepatía? Nicolas había sido testigo de muchos fenómenos interesantes e inexplicables con cada uno de sus abuelos, pero, aparte de los Soldados Fantasma, que eran individuos psíquicamente más desarrollados, nunca había oído que una telepatía tan potente pudiera ser natural y genuina. Sólo podía suponer que Calhoun era un Soldado Fantasma. Y eso significaba que el doctor Whitney había puesto en práctica su experimento con más personas en algún otro momento de su vida.


¿Quién eres? Se dirigió a Calhoun con mucho cuidado. Uno de los hombres que buscaban por la habitación estaba justo debajo de él. Nicolas se dejó caer como una araña, le agarró la cabeza y le rompió el cuello con una fuerza brutal. El otro hombre se volvió, con el arma levantada, pero sólo pudo ver a su compañero cayendo al suelo, casi a cámara lenta. El rifle, que las manos sin vida del muerto habían soltado, cayó al suelo y el hombre disparó hacia el ruido, una salvaje ráfaga de balas que se clavaron en el suelo y las paredes y en el cadáver de su compañero.


Nicolas, que ya había vuelto a mezclarse entre las oscuras sombras, estaba al otro lado de la habitación. Le disparó una única bala, y susurró el cántico de la muerte mientras lo hacía. Sus abuelos le habían enseñado el valor de la vida, de todas las vidas, no sólo de las que él aprobaba, y también que quitarle la vida a alguien no era un asunto trivial. No podía haber dudas, pero tenía que existir el arrepentimiento. Cada vida pertenecía al universo y Nicolas creía que todas tenían un propósito.


No había obtenido respuesta de Calhoun. Ya no sentía su presencia y eso sólo podía significar dos cosas: que estaba muerto o inconsciente. Si Calhoun hubiera cortado la comunicación a propósito, él estaba seguro de que todavía podría sentirlo. Entró en la habitación donde habían disparado a Calhoun y sólo encontró sangre y llamas. El rastro de sangre indicaba que se lo habían llevado. Nicolas corrió a buscar a más personas, vivas o muertas. A buscar una pista de dónde pudiera estar Dahlia Le Blanc.


Encontró su piso. O el ala del sanatorio donde vivía. Era un lugar muy grande y estaba claro que lo habían construido exclusivamente para ella. Igual que el doctor Whitney había construido una casa para Lily, había hecho lo mismo con Dahlia y había contratado a Bernadette y a Milly para que la atendieran. Las paredes estaban llenas de libros. Libros en todos los idiomas. Libros de texto y enciclopedias sobre todas las temáticas. Había varios juegos de esferas de piedras preciosas encima de casi todos los muebles. Nicolas recogió unas cuantas y se las guardó en la bolsa. Había demasiadas como para ignorarlas. Sabía que muchos orientales las utilizaban para liberar el estrés.


En la mesita de noche, había cuatro libros apilados encima de una manta infantil perfectamente doblada. Nicolas lo cogió todo y lo metió en una funda de almohada mientras buscaba más cosas que pudieran ser importantes para Dahlia. Seguro que tenía a mano las cosas que más le importaban. Si sobrevivía a la purga y conseguía llevarla hasta Lily Whitney, necesitaría tener sus cosas. La habitación estaba muy ordenada, incluso los libros estaban colocados en las estanterías por orden alfabético. Encontró un jersey hecho con la misma lana que había junto a los cadáveres de las dos mujeres. Era evidente que se lo habían tejido ellas. Estaba doblado y guardado en la mesita de noche. También lo cogió. El único otro objeto que había cerca de la cama era un oso de peluche vestido con un kimono. Había reposado encima de la almohada hasta que él había cogido la funda. Se agachó para recogerlo. Un bala se clavó en la pared donde centésimas de segundo antes se había encontrado su cabeza.


Nicolas se tiró al suelo y rodó por la habitación, utilizando la cama como protección; luego apoyó una rodilla en el suelo y disparó una ráfaga de balas mientras intentaba localizar a su enemigo. Vio de reojo a un hombre que corría por el pasillo. Y entonces vio los explosivos, C-4, un explosivo plástico que, obviamente, no sólo destruiría cualquier prueba del asesinato, sino todo el sanatorio. Respiró hondo y se obligó a calmarse. No tenía ni idea de cuánto tiempo disponía antes de que el sanatorio saltara por los aires, pero no creía que fueran más de dos minutos. Recogió la funda de almohada y la metió en la bolsa impermeable mientras corría tras el hombre que había intentado tenderle una emboscada.


Cuando se acercó a la puerta de la sala donde habían disparado a Calhoun, vio movimiento y se lanzó de lado, disparó desde la altura de la cadera, rodó por el suelo y se levantó a escasos centímetros de su agresor. Vio que el hombre tenía los ojos abiertos en un gesto de desesperación, pero ya estaba cayendo hacia atrás y disparando hacia el techo. Nicolas murmuró su cántico mientras se dirigía corriendo hacia la puerta, rezando en silencio a los dioses de sus abuelos para que le dieran alas a sus pies.


 


 


—Unos minutos más —se consoló Dahlia en voz alta. Por muchas veces que respirara hondo, estaba sufriendo una sobrecarga sensorial importante y notaba como si cientos de cristales se le clavaran en la cabeza. Tenía los ojos tan cansados que apenas podía mirar el peligroso terreno que pisaba. Un paso en falso y se hundiría en las profundidades del pantano. El suelo bajo sus pies era esponjoso, cubierto de hierba. La peste a agua estancada permeaba el aire.


Apenas había una tajada de luna para iluminar el pantano. En la oscuridad, los cipreses parecían macabros como si, en lugar de ramas, levantaran sus brazos esqueléticos. El musgo grisáceo que colgaba de las hojas como serpentinas parecía harapos que el viento agitaba de vez en cuando encima del agua negra. La brisa era muy leve, con lo que el aire húmedo parecía casi irrespirable.


Dahlia se presionó las sienes con los dedos y esperó, balanceando el cuerpo hacia delante y hacia atrás para consolarse. Veía estrellas explotando frente a sus ojos. Se le revolvía el estómago. Levantó la cabeza, de repente muy cauta. En el pantano, lejos de las emociones humanas que penetraban en su desprotegido cerebro, debería sentirse mejor, no peor. Se quedó inmóvil, como una sombra en la oscuridad, borrando todavía más su imagen para evitar que cualquier par de ojos la localizaran.


Había algo o alguien que la acechaba, que la esperaba para que cayera en sus redes. Se le aceleró el corazón con miedo por aquellos a los que llamaba familia. Sus enfermeras, o vigilantes, nunca las había definido, pero eran lo único que había conocido en su vida. Milly y Bernadette. Para ella, eran madres, hermanas, amigas y enfermeras; mujeres que insistían para que hiciera cosas que ella fingía detestar. Solía burlarse de ellas diciéndoles que hacer ganchillo y media era de señoras viejas, y que coser las hacía bizquear.


Nadie sabía nada de ella o de su casa. Era humana, aunque no era normal; era tan distinta que jamás la aceptarían en el mundo. Ni ella encajaría ni podría llevar una vida normal. Apenas tenía recuerdos de su infancia, pero, básicamente, recordaba dolor. Vivía y respiraba en su cuerpo como si estuviera vivo. La única forma de apagarlo era irse a su santuario, a su casa. Y ahora alguien la estaba persiguiendo y quería utilizar su casa como cepo.


De repente, tomó consciencia de algo, algo que casi le consumía el cerebro y que era la cruda realidad que no podía evitar. Se había encontrado con unas complicaciones inesperadas en su misión, pero las había solucionado y sabía que nadie la había seguido. ¿Acaso habían encontrado otra forma de localizar su casa? Todo lo que podía salir mal, había salido mal, pero estaba absolutamente segura de que no la habían seguido. Jesse Calhoun, su preparador, la tenía que estar esperando. Era letal y veloz cuando tenía que serlo. Jesse le interesaba porque era el único ser humano que conocía con habilidades parecidas a las suyas. Y también era telepático. Entonces, ¿por qué no la había avisado del peligro?


Dahlia sabía ser paciente. Dejó el dolor de lado y esperó en el pantano mientras inhalaba para intentar localizar algún olor. Entretanto, escuchaba cualquier sonido revelador. Pero sólo oía cómo, de vez en cuando, alguna serpiente saltaba al agua desde las ramas de los árboles. Aun así, siguió esperando, consciente de que cualquier movimiento que hiciera llamaría la atención. La brisa le transportó el olor a humo.


Se notó el corazón en la garganta. Sólo había un edificio que pudiera arder en toda la isla. Y ella necesitaba su casa. No podría sobrevivir sin ella. Si le quitaban su residencia, ya podían dispararle en la cabeza. Dio dos pasos a la derecha. Dudaba que alguien conociera ese pantano. Cualquiera que la estuviera esperando imaginaría que aparecería en un bote. Seguramente estarían vigilando el muelle. Empezó a caminar muy despacio por el camino, consciente de que si daba un paso en falso caería al agua. Un caimán gruñó cerca de ella. Dahlia se limitó a volverse hacia el sonido, básicamente para cerciorarse de la presencia del animal.


Dio otro paso adelante con mucha cautela. Contó diez pasos más y volvió a moverse hacia la derecha. Moverse por aquel terreno era algo casi automático para ella. Contaba los pasos en la mente, pero, en realidad, se estaba concentrando en los olores que transportaba la ligera brisa. Intentó localizar algo en la noche, con los instintos alerta. Había algo aguardándola, algo terrible, una oscura amenaza.


Se acercó a su casa por el norte, que era el único camino seguro para cruzar el pantano. En dos ocasiones, tuvo que meterse en el agua hasta la altura de las rodillas y utilizar los cipreses para guiarse. Tuvo mucho cuidado para no hacer ruido, mezclándose con las criaturas de la noche, armonizándose con ellas para que los insectos siguieran volando y las ranas siguieran croando su molesta cacofonía. Lo último que quería era que el silencio abrupto de los animales delatara su posición. Para avanzar en su mundo y no molestarlos se necesitaba sigilo y calma. Ella podía hacerlo, pero el ejercicio requirió toda su concentración teniendo en cuenta que tenía el corazón acelerado.


El olor de algo latente la golpeó cuando se acercó al sanatorio. Podía ver la nube de humo negro y las llamas que salían por las ventanas. El sanatorio estaba construido en un bloque de tierra firme en el centro de la pequeña isla. Un camino llevaba desde el muelle hasta la zona más elevada, donde estaba el edificio. Dahlia había dado dos pasos hacia su casa cuando la primera oleada de energía la golpeó con tanta fuerza que cayó al suelo de rodillas.


Violencia... oscura y malvada. Salía del edificio e impregnaba los muros. Ahí había sucedido algo terrible. La energía estaba viva, abandonada por las consecuencias de lo que la había creado. Muerte. Pudo olerla. Sabía que la estaba esperando en el interior del edificio.


Dahlia intentó respirar a través del dolor. Si era posible, intentaría evitar la energía violenta, pero, si no había más remedio, podría obligarse a soportarla. Ya lo había hecho antes. Tenía que entrar. Tenía que saber qué había pasado y encontrar a Milly y a Bernadette, y quizás incluso a Jesse. Decidida, se llenó de aire los pulmones y se levantó. Se humedeció los labios secos con la lengua. Le costaba mucho concentrarse con tanto dolor, pero había aprendido a aislarlo en un rincón de su cabeza. Y tenía que ver qué había pasado. Qué quedaba. Era la única casa que recordaba. Las únicas personas con las que tenía contacto vivían allí. Sus libros. Su música. Todo su mundo estaba en ese edificio.


Avanzó pegada a los árboles, corriendo por encima de la hierba alta, moviéndose con la brisa en lugar de contra ella. Sabía que quedaba alguien. Alguien que la estaba esperando. Percibía la energía y la confundía. Estaba la violenta, que la atacaba incesantemente, y una energía secundaria absolutamente distinta. Calmada, centrada. Paciente. El contraste era impactante. Nunca había experimentado algo así y se puso todavía más alerta.


Cuando se acercó a su casa, vio a varios hombres arrastrando a Jesse Calhoun por el camino hacia el muelle. Parecía inconsciente y estaba cubierto de sangre. Arrastraba las piernas por el suelo y Dahlia vio lo que le habían hecho, reconoció la crueldad incluso en la noche.


—Jesse —susurró su nombre y corrió hacia él, sirviéndose de su habilidad para camuflarse, aunque no sabía cómo podía ayudarlo. Nunca iba armada. Hacía tiempo que había descubierto que no podría sobrevivir al hecho de quitarle la vida a alguien de forma deliberada.


Había muchos hombres avanzando hacia el muelle en medio de la noche. Una auténtica purga. Esos hombres habían venido a matarla, a eliminarla del mapa. ¿Por qué? Había cumplido con su misión. Intentó acercarse un poco más, pensando que quizá podría alejarlos de Jesse con calor y fuego. Y, entonces, se oyeron varios disparos en el interior del edificio.


—Milly. Bernadette.


Nunca se había sentido tan inútil o alterada en su vida.


Los hombres empezaron a gritar cuando Jesse se despertó y empezó a presentar resistencia. Dahlia inmediatamente siguió al grupo de hombres e intentó llamar a Jesse con la mente. No era una telépata experta, pero él sí, y notaría su presencia y sabría que estaba allí. Jesse. Dime qué tengo que hacer.


Una voz masculina severa y autoritaria respondió. No era la de Jesse. No hagas nada. Aléjate de aquí.


Dahlia se quedó inmóvil, tendida en el suelo de hierba alta. Aparte de Jesse, nadie más le había hablado de forma telepática. El mundo a su alrededor se estaba viniendo abajo y nada tenía sentido. La sobrecarga de energía violenta le estaba afectando mucho, su estómago se rebelaba ante las oleadas que la atacaban y que querían consumirla. La cabeza le dolía como nunca. Mantuvo la mirada fija en Jesse con la esperanza de que se comunicara con ella y le explicara qué estaba pasando. Vio que uno de los hombres se agachaba y golpeaba la pierna destrozada de Jesse con la culata del rifle. Jesse gritó; un sonido horrible que la perseguiría en sueños durante mucho tiempo.


La ráfaga de violencia la golpeó con fuerza, tanto que se balanceó hacia atrás, pero mantuvo la mirada fija en el hombre que había golpeado a Jesse por placer. Las llamas lo envolvieron, unas lenguas rojas y naranjas enormes, y crearon una hoguera que ella no podía controlar. Y se desencadenó el caos. Varios hombres empezaron a disparar en todas direcciones porque no sabían de dónde procedía el ataque. Y otro envolvió a su compañero con una chaqueta para apagar las llamas.


Un tercero, simplemente, disparó a Jesse por segunda vez, en la otra pierna. Dahlia nunca había oído tanta agonía en un grito. Se encontraba muy mal, y cada vez estaba peor, sacudida por la energía violenta que la envolvía y la golpeaba con una fuerza mucho mayor a cualquier otra que hubiera tenido que soportar antes.


—Le seguiremos disparando. No podrás con todos —gritó el hombre que había disparado a Jesse. Siguieron avanzando, aunque ahora formaban una piña, con Jesse en el centro, y todos lucían sus armas preparados para otro ataque.


Dahlia estaba demasiado debilitada para moverse o pensar. Maldijo su incapacidad para hacer otra cosa que no fuera quedarse sentada en el suelo, escondiéndose entre la hierba como un conejo, mientras esos hombres torturaban a Jesse y lo alejaban de ella. Jesse, que le había enseñado a jugar al ajedrez y le transmitía más paz que cualquier otra persona con el simple hecho de estar a su lado. Jesse, con su risa fácil y contagiosa. Era la única persona que le tomaba el pelo. Ella no sabía qué significaba tomar el pelo hasta que Jesse apareció en su vida.


Debería haber ido armada. Sabía utilizar una pistola. En cambio, ahora sólo pudo quedarse mirando al escuadrón mientras se alejaba, y oyó cómo encendían el motor de la lancha. Entonces corrió hasta el embarcadero y vio dos lanchas que desaparecían por el canal. La única prueba de que se habían llevado a Jesse era un charco de sangre en el suelo. En la noche, parecía negro brillante.


Dahlia retrocedió hacia la casa. El humo salía por las puertas y las ventanas y las columnas subían hacia el cielo. Vio cómo las llamas engullían las paredes. Jesse no estaba. Se lo habían llevado. Te encontraré. Mantente con vida, Jesse. Iré a buscarte. Se lo prometió. Utilizar la telepatía sin que Jesse hubiera establecido contacto le provocó la sensación de miles de cristales clavándose en su cerebro, pero ya no le importaba.


Es lo que quieren, Dahlia. Soy el cebo. No permitas que nos maten a los dos.


La voz de Jesse sonaba muy débil, y teñida de dolor. A Dahlia se le encogió el corazón. Te encontraré, Jesse. Lo prometió con decisión. Dahlia sabía que Jesse sabía lo tozuda que era y que haría lo que había dicho. Rezó para que sus palabras le dieran la esperanza necesaria para mantenerse con vida en las peores circunstancias. Ahora que estaba convencida de que ya no podía hacer nada más por él, encaró el camino que llevaba hacia el sanatorio.


En la entrada, se sacudió. La energía era mucho más fuerte cuanto más se acercaba a la fuente de la violencia. Su cuerpo se estaba rebelando y podía sentir cómo se formaba la reacción a pesar de sus intentos por mantener el control. Sólo tenía unos minutos para comprobar si Bernadette y Milly habían sobrevivido.


Dahlia apretó los puños y se clavó las uñas en la palma de la mano. Sólo percibía la energía de una persona en la casa. Un hombre. Un extraño. No podía localizarlo, puesto que el nivel de energía era demasiado bajo y estaba repartido, casi como si él mismo pudiera dispersarlo de forma deliberada. Llegó al amplio vestíbulo, sin hacer ruido con las suelas blandas de los zapatos.


—Que estén vivas.


Oyó el susurro de aire y supo que lo había dicho, aunque no recordaba haber pensado esas palabras antes de decirlas. Aunque ya sabía que no lo estaban; sus sentidos le decían la verdad, pero su mente no quería aceptarla.


El humo taponaba por completo la puerta que llevaba a la entrada y a los despachos, que estaba abierta. Estos nunca se habían utilizado; estaban básicamente para enseñarlos en caso de que alguien viniera de visita. Nunca había venido nadie... hasta ahora. Se asomó y vio los archivadores en el suelo y los archivos revueltos, ardiendo o ya calcinados. Se le aceleró el corazón. Vio un hilo de lana, de color azul pálido salpicado de rojo.


Se le humedecieron los ojos y las lágrimas le nublaron la visión. Tragó saliva y se secó las mejillas y las pestañas. Tenía una sensación extraña en la cabeza. No quería mirar, pero no pudo evitar que su aterrorizada mirada se dirigiera hasta el ovillo de lana empapado de sangre y la mano que había al lado.


Milly estaba tendida en el suelo. Dahlia oyó el ruido que se le escapó por la garganta, un amargo lamento. Se arrodilló a su lado y le apartó el pelo de la cara. No podía soportar verla allí tendida en el suelo con tanta sangre a su alrededor y el intenso olor a gasolina de las paredes. Bernadette estaba a su lado, a unos dos metros. Se sentó entre las dos, balanceándose hacia delante y hacia atrás, y oyendo un intenso lamento que le resonaba en los oídos y que ella estaba convencida de que no salía de su garganta.


Apenas podía contener el dolor. Crecía en su interior, alimentado por los voraces apetitos de la violencia que impregnaba las oleadas de energía que llenaban su casa en llamas. Jesse había sido su único amigo. Alargó la mano para acariciar a Bernadette, mientras se disculpaba en silencio por haber llegado tarde. Le acarició el brazo e intentó entrelazar sus dedos, porque necesitaba tomarla de la mano, simplemente entrar en contacto. Bernadette tenía algo en la mano.


Dahlia se acercó para quitarle el objeto que apretaba. Era una ametista con forma de corazón. Dahlia se la había traído hacía varios años. A Bernadette le brillaron los ojos cuando abrió el regalo, aunque murmuró que comprar esas cosas era un derroche. Desde entonces la había llevado colgada al cuello cada día.


El dolor se apoderó de las entrañas de Dahlia y la desgarró, haciendo que se sintiera herida. Recogió el pequeño corazón y se lo pegó a la mejilla. Las lágrimas le resbalaban por la cara y le dolía tanto el pecho que tenía miedo de que le estallara. El aire a su alrededor se calentó. A escasos centímetros de donde ella estaba, los papeles empezaron a arder.


Sin previo aviso, oyó que la puerta del gimnasio se abría. Asustada, se volvió y se encontró con un hombre que corría hacia ella.


—¡Corre!


Oyó la orden, una orden imperiosa que atravesó el terrible dolor que le quemaba el pecho. Parecía que ese hombre volaba; todo él era un sinuoso movimiento de músculo y potencia. Enseguida tuvo la sensación de que un enorme tigre estaba a punto de saltar sobre ella.


—Corre. Sal de aquí.


Mientras se le echaba encima, Dahlia percibió la primera señal de miedo. Enseguida se convirtió en un ataque de pánico. Por primera vez en su vida, se había quedado inmóvil, incapaz de moverse o de pensar. Sólo podía observar cómo aquel musculoso hombre acortaba la distancia que los separaba con sus gigantescas zancadas. Él se agachó sin detenerse y la levantó en brazos, con la misma naturalidad que habría recogido una pelota del suelo, y siguió corriendo hacia el exterior.


Dahlia descubrió que la estaba cargando a la espalda, igual que la mochila y el rifle. Nunca antes había sentido dolor, no del que te paraliza la mente, se extiende por todo el cuerpo y te dejaba dócilmente en los brazos de un extraño. Nunca había estado en los brazos de ningún hombre. Nunca había estado así de cerca de un hombre en toda su vida.


—Baja la cabeza. El edificio está plagado de explosivos. Cuando detonen, será mejor que estemos lo más lejos posible —explicó Nicolas a Dahlia, aunque no le parecía necesario tener que explicar sus acciones. Pero es que la chica estaba tan pálida y asustada. Notaba los acelerados latidos de su corazón, que parecía que estaba a punto de salírsele del pecho. No esperaba que fuera tan frágil ni que pareciera tan femenina pegada a su cuerpo. No esperaba fijarse en ella demasiado y, sin embargo, se había fijado, incluso en aquella situación en la que la vida de ambos corría peligro.


—No puedo dejarlas. —Las palabras se le escaparon impregnadas de dolor a pesar de que sabía que era una estupidez. Decirlo y pensarlo. ¿Quién sería tan estúpido como para entrar en un edificio en llamas para recuperar dos cadáveres?


—Estás en estado de choque, Dahlia. Deja que nos ponga a salvo a los dos.


No existía un «a salvo». Él no lo entendía. Nadie estaba a salvo, y mucho menos el hombre que estaba intentando salvarle la vida. Se aferró a su espalda, mareada mientras él corría por el pantano para salvarles la vida.


Nicolas estaba contando en silencio, calculando el tiempo que les quedaba, consciente de que no era mucho, pero ansioso por utilizar hasta el último segundo para poner distancia entre ellos y la explosión. Dahlia estaba emitiendo el sonido más desgarrador que jamás había oído y hacía que se le encogiera el corazón, algo nuevo para él. Quería abrazarla y tranquilizarla como haría con un niño. Y lo peor es que estaba convencido de que ella no era consciente de estar haciendo ese ruido. Estaba agarrada a su chaqueta y ni siquiera se había resistido. La Dahlia de las cintas era una luchadora nata y la inacción de ahora expresaba lo conmocionada que se encontraba.


Cuando llegaron a los árboles, la bajó al suelo, la metió en terreno anegado y se colocó encima de ella, impidiendo con su enorme peso que se moviera. Casi en ese mismo instante, el suelo tembló y la fuerza de la explosión sacudió la isla entera.
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